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Gobierno sirio ataca a los kurdos, 
atenta contra derechos nacionales
POR TERRY EVANS

Tras un ataque de varios días, el ejér-
cito sirio expulsó a las Fuerzas Demo-
cráticas Sirias (FDS), lideradas por los 
kurdos, de gran parte del noreste de Si-
ria el 18 de enero, violando un cese el 
fuego acordado por el gobierno con las 
FDS el día anterior.

Washington estaba anteriormente 
aliado con las FDS en la lucha contra las 
fuerzas reaccionarias del Estado Islámi-
co que habían sembrado muerte y des-
trucción en toda la región en 2015. Pero 
el gobierno estadounidense ahora exige 
que las FDS entreguen sus armas y per-
mitan que el gobierno sirio tome control 
de la región noreste.

Los gobernantes estadounidenses 
buscan estrechar lazos con Ahmad 
al-Sharaa, el nuevo presidente sirio. 
Consideran vitales las relaciones con 
él para reforzar sus alianzas con los 
regímenes árabes y de otros países del 
Medio Oriente, a medida que también 
tratan de establecer un “Consejo de 
Paz” para gobernar Gaza.

Washington no va dejar que la irre-
suelta lucha por los derechos nacionales 
kurdos se interponga en sus metas.

Divididos entre Irán, Iraq, Siria y 

Turquía, más de 30 millones de kurdos 
constituyen la nacionalidad más grande 
del mundo sin una patria. Durante déca-
das han luchado por sus derechos nacio-
nales a pesar de la severa represión. La 
zona autónoma liderada por los kurdos 
en el noreste de Siria se estableció du-
rante la guerra contra el Estado Islámi-
co. El 10% de la población siria de 23 
millones es kurda.

Las tropas sirias tomaron total control 
militar y administrativo de Deir ez-Zor 
y Raqa, las dos provincias de mayoría 
árabe en la región controlada por los 
kurdos. Son también las áreas donde es-
tán muchos de los yacimientos de petró-
leo y gas de Siria.

Lideradas por combatientes de las 
Unidades de Protección Popular Kur-
das, las FDS también incluyen a algu-
nos combatientes árabes, turcomanos 
y asirios.

Las FDS continúan controlando áreas 
en la mayor parte de Hasaka, de mayo-
ría Kurda y la tercera provincia de la re-
gión noreste, y de la ciudad de Kobani 
en la provincia de Raqa, donde el 20 de 
enero repelieron ataques de las fuerzas 
del gobierno sirio. Los suministros de 

por brian williams
La imagen que presentan los políticos 

capitalistas y la prensa burguesa —ha-
ciéndose eco de las afirmaciones de Alí 
Jamenei, líder supremo de Irán— es que 
el régimen clerical burgués en el poder 
hoy en Irán es el defensor y la continui-
dad de la revolución de 1979 que derro-
có la dictadura del sha Mohammad Reza 
Pahlavi respaldada por Washington.

Eso pone de cabeza la realidad. 
El régimen reaccionario en Teherán 
proviene de una contrarrevolución 

política que revirtió los logros de la 
revolución de 1979.

Esa fue una revolución social profun-
da, moderna y popular en la ciudad y el 
campo, no una yihad religiosa como la 
presentan falsamente los voceros bur-
gueses. Tuvo repercusiones en todo el 
Medio Oriente y el mundo.

Durante décadas el sha —que signifi-
ca rey— fue un firme aliado del imperia-
lismo estadounidense en toda la región. 
Después de ser derrocado por un levan-

¿Quién era el sha? ¿Qué fue la 
revolución de 1979 en Irán?

Protesta en Teherán contra sha de Irán, 7 de sept. de 1978. Al día siguiente fuerzas del sha 
dispararon contra manifestantes matando a centenares; día conocido como Viernes Negro.

por beverly bernardo
Miembros del Partido Socialista 

de los Trabajadores y de las Ligas 
Comunistas de Australia, Canadá 
y el Reino Unido están discutiendo 
con trabajadores lo que nuestra cla-
se y los sindicatos pueden hacer ante 
los conflictos cada vez más violentos 
entre las potencias capitalistas por 
control de mercados, recursos y mano 
de obra para explotar. Este debate se 
ha agudizado desde la operación mi-
litar de Washington el 3 de enero en 
Venezuela y el secuestro del presiden-
te Nicolás Maduro.

Explican que la depredadora polí-
tica exterior de los gobernantes esta-
dounidenses es una extensión de los 
métodos brutales que emplean contra 
los trabajadores en el país, incluyendo 
los intensificados ataques del gobierno 
contra los trabajadores inmigrantes. 
Mientras presentan un camino a seguir 
para la clase trabajadora, los miembros 
del PST están vendiendo más suscrip-
ciones y ejemplares del Militante, ade-

por DEBORAH LIATOS
LOS ANGELES — Enfermeras y 

otros trabajadores de la salud, en huelga 
contra Kaiser Permanente, organizaron 
líneas de piquetes en más de dos dece-
nas de hospitales y cientos de clínicas en 
California y Hawái el 26 de enero. La 
cuestión central para los 31 mil trabaja-
dores es la negativa de la dirección de 
garantizar niveles adecuados de perso-
nal y salarios ajustados a la inflación.

“Cuando Kaiser dice que no tiene 
los recursos para solucionar la esca-
sez de personal, lo que entendemos 
es que una organización de atención 
médica sin fines de lucro prefiere pro-
teger su enorme colchón financiero en 
lugar de proteger a los pacientes y a 
quienes los cuidan”, dijo a la prensa 
Charmaine Morales, presidenta de 
UNAC/UHCP, la unión de los traba-
jadores, al inicio de la huelga.

“Kaiser dice ser una organización sin 
fines de lucro centrada en las personas”, 
dijo un informe sindical. “Nuestros 
pacientes y nuestros afiliados están vi-

POR HELEN MYERS
MINNEAPOLIS — Las recien-

tes protestas y otros acontecimientos 
ocurridos en Minneapolis durante la 
última semana muestran, por un lado 
el potencial para construir un movi-
miento poderoso, disciplinado y con 
liderazgo sindical para luchar y obte-
ner amnistía para los trabajadores in-
documentados, y por otro las mortales 
consecuencias de las tácticas de extre-

ma izquierda empleadas en respuesta 
a las agresiones y brutalidad de los 
agentes del Servicio de Inmigración y 
Control de Aduanas (ICE).

Miles de personas marcharon en el 
centro de Minneapolis el 23 de enero, 
a pesar de las temperaturas gélidas, 
en protesta contra los continuos ata-
ques de ICE a los trabajadores con o 
sin documentos, y sus familias. Esto 

¡Únase a lucha por amnistía 
para todos los inmigrantes!
Los sindicatos deben liderar esta lucha

Militante/Paul Pederson

Miles de personas protestaron en Minneapolis contra ataques de ICE a inmigrantes, 23 
de enero. Demostró la determinación de defender a los trabajadores inmigrantes.

Sigue en la página 11
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Gobierno sirio ataca a kurdos

Sy_Defense/X

Ejército sirio desfila en Alepo, 8 de diciembre. El 18 de enero con la aprobación de Washington 
atacó a Fuerzas Democráticas Sirias, asestando golpe a la autodeterminación de los kurdos.

electricidad y agua fueron cortados. 
El gobierno sirio niega que sus fuerzas 
estén sitiando la ciudad. “Firmamos un 
acuerdo el domingo [17 de enero], pero 
Damasco lo rompió inmediatamente”, 
dijo Ilham Ahmad, jefa de relaciones 
exteriores de la administración civil afi-
liada a las FDS.

El acuerdo habría desmantelado el 
control kurdo del noreste de Siria y 
permitido que los combatientes de las 
FDS se integraran al ejército sirio, uno 
por vez, después de ser “evaluados” 
por el gobierno.

En una medida solicitada por el 
gobierno turco desde hace bastante 
tiempo, el acuerdo de alto el fuego 
incluía la retirada de Siria de todas 
las fuerzas del Partido de los Trabaja-
dores del Kurdistán (PKK). Durante 
años, el PKK ha luchado contra suce-
sivos gobiernos turcos por los dere-
chos nacionales kurdos. En marzo del 
año pasado declaró un alto el fuego.

Recep Tayyip Erdogan, el presiden-
te turco, apoya a Al-Sharaa, mientras 
el presidente sirio busca consolidar el 
control político y militar de su gobier-
no sobre Siria. Erdogan ha priorizado 
especialmente debilitar la lucha de los 
kurdos sirios, temiendo que cualquier 
avance sirva de ejemplo para los kurdos 
en Turquía. En 2018, el ejército turco in-
vadió la zona de Afrin, en el noroeste de 
Siria, obligando a unos 160 mil kurdos a 
huir, muchos de ellos a la región noreste.

La actual ofensiva del ejército sirio 
se da tras su operación la semana ante-
rior para recuperar las zonas controla-
das por los kurdos y defendidas por las 
Fuerzas Democráticas Sirias. Como 
consecuencia de ese ataque, más de 
500 familias kurdas huyeron a la pro-
vincia de Hassakeh.

EEUU apoya gobierno sirio
Desde la caída del régimen de Bashar 

al-Asad a finales de 2024, Washington 
ha cultivado lazos con el gobierno de 
Al-Sharaa y levantado las sanciones es-
tadounidenses contra Siria. Justo antes 
del ataque a la región kurda, Tom Ba-
rrack, enviado especial de Washington 
para Siria, se reunió el 17 de enero en 
Iraq con Mazloum Abdi, el líder de las 
FDS, para imponer el alto el fuego y la 
cesión de territorio a las fuerzas guber-
namentales.

El apoyo de Washington al gobierno 
sirio es solo la última de una larga serie 
de traiciones a la lucha nacional kurda.

Al-Sharaa, exlíder de Al-Qaeda, asu-
mió el gobierno afirmando que respeta-
ría los derechos de todos los sirios. Sin 
embargo, ha buscado extender el control 
de su régimen sobre todo el país y, en 
particular, imponerlo sobre las mino-
rías nacionales y religiosas. En julio de 

2025, fuerzas aliadas con su gobierno 
lanzaron ataques contra zonas de mayo-
ría drusa en el sur de Siria, matando a 
cientos de personas. La resistencia de los 
drusos, respaldada por el gobierno israe-
lí, los forzó a poner fin a los ataques.

En marzo pasado, fuerzas del gobier-
no sirio realizaron ataques contra miem-
bros de la minoría alauita, anteriormen-
te un bastión del régimen de Asad, ma-
tando a más de 1,400 personas.

El gobierno de Al-Sharaa se basa en 
una coalición cuyas raíces se encuen-
tran en fuerzas islamistas reaccionarias. 
Cuando Asad huyó y Al-Sharaa asumió 
el poder a finales de 2024, el gobierno 
israelí actuó con rapidez para contra-
rrestar la amenaza que representaba el 
nuevo gobierno. Las fuerzas israelíes 
lanzaron 320 ataques aéreos destru-
yendo la armada siria y eliminando sus 
armas químicas, misiles y otras instala-
ciones militares.

El 17 de enero, Al-Sharaa emitió un 
decreto reconociendo el kurdo como 
idioma oficial y prohibiendo la discrimi-

tamiento popular a principios de los años 
50, un golpe militar organizado por la 
CIA retornó a Pahlavi al poder en 1953. 

Su régimen —que afirmaba estar 
“modernizando” Irán— se volvió cada 
vez más odiado. La “modernización” 
capitalista se llevó a cabo a costa de los 
trabajadores, campesinos y nacionalida-
des oprimidas de Irán.

En 1971, por ejemplo, el ingreso per 
cápita promedio era menos de un dó-
lar al día, ¡y el promedio mensual de 
consumo de carne era de 2.7 libras por 
persona! El farsi, la lengua de la mayo-
ría persa, se convirtió en la única len-
gua oficial. Las nacionalidades opri-
midas, incluidos kurdos, azerbaiyanos, 
baluchis y árabes, se enfrentaban a una 
discriminación generalizada.

El sha recurrió a la represión brutal 
para mantenerse en el poder. Los sindi-
catos y casi todos los partidos y periódi-
cos de oposición fueron prohibidos. La 
SAVAK, la policía secreta entrenada y 
financiada por la CIA y otras agencias 
estadounidenses, era infame por sus cá-
maras de tortura.

Después de que un millón de perso-
nas marcharon contra el sha en Teherán 
el 7 de septiembre de 1978, el régimen 
declaró la ley marcial. Al día siguiente, 
las tropas dispararon y mataron a cien-
tos, posiblemente miles, de manifestan-
tes en todo el país.

La clase obrera industrial comenzó a 
desempeñar un papel más destacado en 
las protestas. Oleadas de huelgas conti-
nuaron en los meses siguientes, involu-
crando a 40 mil trabajadores petroleros, 
150 mil trabajadores textiles, 40 mil 
siderúrgicos, 100 mil empleados guber-
namentales y otros. Los campesinos se 
unieron a las protestas, participando en 
manifestaciones en las ciudades. Los 
trabajadores petroleros lideraron una 
huelga general de más de 100 días que 
paralizó totalmente la economía.

El sha huyó del país el 16 de enero 
de 1979, supuestamente para tomar-
se unas “prolongadas vacaciones”. El 
ayatolá Ruhollah Jomeiní, que había 
sido exiliado por apoyar públicamente 
protestas anteriores, regresó a Teherán 
el 1 de febrero, alentando el levanta-
miento popular. 

Corresponsales del Militante en Te-
herán reportaron estos trascendentales 

acontecimientos. “Las fuerzas armadas 
iraníes, con más personal y armamento 
que las del imperialismo británico, se 
desmoronaron ante el desafío popular y 
la rebelión de los soldados”, informaron. 

Los trabajadores tomaron la iniciati-
va en la creación de shoras (consejos) en 
fábricas y vecindarios para luchar por 
el control obrero de la producción y las 
condiciones laborales. Los campesinos 
lucharon por la tierra. Las nacionalida-
des oprimidas por el derecho a hablar en 
sus idiomas propios y contra la discrimi-
nación en empleo, educación y vivienda.

Las fuerzas burguesas, organizadas 
en torno a Jomeiní, lucharon por esta-
blecer un régimen capitalista estable. In-
tentaron sacar a los manifestantes de las 
calles y poner fin al poder de los comités 
de huelga y los comités de vecindario 
que controlaban muchas industrias y al-
gunas ciudades.

En 1980, el dictador iraquí Saddam 
Hussein invadió Irán con el apoyo de 
Washington procurando derrocar la re-
volución. Cientos de miles de trabajado-
res y campesinos iraníes se ofrecieron 
como voluntarios para el ejército con el 
fin de derrotar la invasión.

Respaldado por la clase capitalista, 
Jomeiní aprovechó la guerra para uti-
lizar al recién formado Cuerpo de la 
Guardia Revolucionaria Islámica, a su 
fuerza paramilitar Basij y a otros ma-
tones para reprimir a los trabajadores y 
su vanguardia. Cerraron los periódicos 
de la oposición. Matones islamistas di-
solvieron mítines políticos e intentaron 
cerrar las sedes de los partidos de la 
oposición. Trabajadores revolucionarios 
fueron encarcelados. 

Partido obrero revolucionario iraní
Miembros del movimiento comunis-

ta en Irán formaron en 1979 el Partido 
Socialista de los Trabajadores (HKS), 
posteriormente Partido Unidad Obrera 
(HVK). Estaban “en el centro de la lu-
cha de clases revolucionaria”, escribió el 
Militante. “Eran trabajadores de fábri-
cas, refinerías y otros centros industria-
les, así como soldados voluntarios que 
combatían la invasión iraquí”. Muchos 
de los cuadros y dirigentes de ese parti-
do habían sido reclutados por el Partido 
Socialista de los Trabajadores en Esta-
dos Unidos mientras vivían allí durante 
el reinado del sha.

Los miembros del HVK lucharon 
para expandir y unificar los consejos 
obreros de las fábricas. El partido abo-
gó por la repartición de la tierra bajo 
el control de los consejos campesinos 
y la autodeterminación para las nacio-
nalidades oprimidas. Se unieron a las 
trabajadoras que luchaban por paridad 
salarial, cuidado infantil y contra el 
uso obligatorio del velo.

No fue sino hasta mediados de 1983 
que la contrarrevolución logró conso-
lidar su control, tras haber forzado el 
cierre de todos los partidos obreros y 
demás oposición política.

Desde 2017, el control del poder ejer-
cido por el régimen —incluyendo apo-
yo a los matones de Hamás en Gaza y 
de Hezbolá en Líbano para erradicar a 
Israel y a los judíos— se ha enfrentado 
a una creciente oposición y se está des-
moronando.

Un registro de la trayectoria inter-
nacionalista proletaria del HVK se 
encuentra en el número 1 de la revista 
Nueva Internacional, que incluye “El 
comunismo, la clase obrera y la lucha 
antiimperialista: Lecciones de la guerra 
Irán-Iraq”, que presenta dos documen-
tos del partido.

¿Quién era el sha? ¿Qué fue la revolución de 1979 en Irán?

nación contra los kurdos. El objetivo de 
estas medidas era enmascarar el hecho 
de que sus fuerzas estaban asestando 
duros golpes al derecho a autodetermi-
nación de los kurdos.

Los kurdos y sus simpatizantes en 

todo el mundo han salido a las calles 
para protestar contra el ataque. Ha habi-
do manifestaciones de solidaridad en la 
región kurda de Iraq, en las ciudades de 
Erbil y Sulaymaniyah, en Montreal y en 
Manchester, Inglaterra.

$10

Lectura sugerida

“Lucha contra el odio antijudío 
es decisiva para la clase  
trabajadora y las nacionalidades 
oprimidas del mundo”.

pathfinderpress.com

Viene de la portada

viendo otra realidad: falta de personal, 
exceso de trabajo, retrasos en la atención 
médica y crisis evitables”.

Kaiser se embolsó 7.9 mil millones 
de dólares en ingresos netos durante los 
tres primeros trimestres de 2025, acu-
mulando un superávit de 66 mil millo-
nes de dólares.

“El principal problema es la falta de 
personal”, dijo Ebony Wallace al Mili-
tante en el piquete frente al hospital Kai-
ser de Sunset Boulevard el 26 de enero.

¡Únase a los piquetes y muestre su 
apoyo!

Viene de la portada

Huelga de Kaiser



PST: ‘No a las deportaciones’

Únase a lucha por amnistía
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Mensaje de Anou Vongbandith en 
solidaridad con Kilmar Ábrego García

Anovsack “Anou” Vong-
bandith, originario de Laos, 
quien junto con su esposa Anh 
maneja un restaurante en Fi-
ladelfia, fue detenido por ICE 
y encarcelado en el Centro 
de Procesamiento de Mos-
hannon Valley en Pennsylva-
nia durante tres meses. Una 
campaña de protesta logró 
su excarcelación en octubre. 
Mientras estaba en Moshan-
non, también se encontraba 
detenido allí Kilmar Ábrego 
García, aprendiz de chapista y miembro del sindicato SMART. A conti-
nuación, extractos de una carta de solidaridad que Anou envió a Ábrego 
García el 13 de enero.

Estimado Kilmar Ábrego García y Familia:
Escribo esta carta en solidaridad con Kilmar Ábrego García y con to-

das las familias que sufren bajo un sistema que con demasiada frecuencia 
valora el castigo por encima de la humanidad y pasa por alto el debido 
proceso ...

La solidaridad significa negarse a guardar silencio. Significa reconocer 
que la justicia debe incluir la compasión y que la aplicación de las leyes de 
inmigración nunca debe hacerse a expensas de la dignidad humana básica. 
Significa exigir que Kilmar Ábrego García sea tratado de manera justa, 
humana y con pleno respeto por sus derechos.

Para Kilmar y sus seres queridos: ustedes no están solos. Su lucha es 
visible. Su voz importa. Y hay muchos de nosotros que seguiremos a su 
lado, pronunciando su nombre y exigiendo justicia hasta que las familias 
sean reunificadas y se restaure la dignidad.

Con respeto, solidaridad y apoyo inquebrantable, debido proceso para 
todos nosotros,
Anovsack Vongbandith
Aliado y defensor de la comunidad

Más lectura

$7

más de libros de dirigentes del partido 
y otros revolucionarios. 

El Militante permite seguir la rápida 
evolución de la política mundial desde la 
perspectiva de la clase trabajadora.

Muchos de los manifestantes que 
participaron en una marcha de miles 
de personas contra los arrestos y vio-
lencia del Servicio de Inmigración y 
Control de Aduanas (ICE) el 23 de 
enero, en temperaturas bajo cero en 
Minneapolis, se detuvieron en la mesa 
de campaña del Partido Socialista de 
los Trabajadores que se encontraba en 
el Skyway climatizado. Fueron atraí-
dos por un cartel del partido: “Los 
derechos de los inmigrantes son una 
lucha sindical: ¡Amnistía para los tra-
bajadores indocumentados!”.

Helen Meyers y Joanne Murphy, 
miembros del PST, hablaron con Ace 
Getahum, trabajador del Target Center y 
miembro del Local 292 de la Hermandad 
Internacional de Trabajadores de la 

Electricidad (IBEW).
“Yo emigre de Etiopía hace 30 años. 

Sé que esta gente que ICE está depor-
tando solo está trabajando, intentando 
hacer todo bien”, dijo a los miembros 
del PST. Él se suscribió al Militante.

Meyers y Murphy describieron 
cómo la amnistía para millones de 
inmigrantes fue ganada en 1986. 
“Eso sería fantástico”, dijo Getahum. 
“Tenemos que trabajar juntos, todos 
nosotros, por toda la humanidad. 
Ojalá que ustedes sigan adelante”.

Ansiosos por saber más sobre por 
qué el PST afirma que la lucha por la 
amnistía es crucial, los manifestantes 
compraron cuatro ejemplares de ¿Es 
posible una revolución socialista en 
Estados Unidos?, por la dirigente del 
PST, Mary-Alice Waters. El libro des-
cribe las poderosas acciones contra 
redadas y deportaciones que ocurrie-
ron en todo Estados Unidos antes y 
durante el Primero de Mayo de 2006 y 
2007. Fueron lideradas por inmigran-
tes y declararon “somos trabajadores, 
no criminales”. Estas acciones logra-
ron revocar la ley Sensenbrenner, que 
habría definido como delito grave tra-
bajar en Estados Unidos sin papeles. 
Estas acciones fortalecieron a toda la 
clase trabajadora.

En las últimas dos semanas, miem-
bros del PST en Cincinnati han notado 
un repunte en el interés, tanto entre los 
trabajadores ferroviarios como entre 
los transeúntes en el Queensgate Yard 
del ferrocarril CSX, donde los miem-
bros del partido han hecho campaña 
regularmente durante los últimos tres 
años, informó Anthony Dutrow.

Una joven pasó en coche delante de 
miembros del PST que distribuían fo-
lletos el 15 de enero, pero dio vuelta y 
regresó para hablar con ellos sobre lo 
que estaba sucediendo en Venezuela y 
Minneapolis, y sobre las medidas de 
los gobernantes estadounidenses para 
apoderarse de Groenlandia. Dijo que 
no estaba de acuerdo con todo lo pu-
blicado en el Militante, pero decidió 
suscribirse. Para sumarse al esfuerzo 
de ampliar el número de lectores del 
Militante, comuníquese con la oficina 
más cercana a usted que figura en la 
página 8.

reflejó la determinación de muchos 
trabajadores de defender a los inmi-
grantes: sus compañeros de trabajo, 
vecinos, compañeros sindicalistas, 
miembros de sus iglesias y más. La 
Junta Ejecutiva de la AFL-CIO de 
Minnesota respaldó la acción e instó 
a sus miembros a participar. Muchos 
lo hicieron.

El papel del sindicato en la marcha 
garantizó su carácter disciplinado y 
pacífico.

En contraste, un día después, agen-
tes de la Patrulla Fronteriza esta-
dounidense fueron rodeados y con-
frontados por unas 50 personas que 
los provocaban haciendo sonar sil-
batos, gritando y filmándolos. Alex 
Pretti, enfermero y ciudadano esta-
dounidense, que formaba parte de la 
provocación, fue asesinado a tiros por 
agentes federales.

Los medios liberales pintan a Pretti 
como un santo, mientras que los fun-
cionarios de Trump inmediatamen-
te lo etiquetaron como “terrorista 
doméstico” y lo acusaron de estar 
allí para “masacrar a las fuerzas del 
orden”. Ambas partes impiden que 
la clase trabajadora extraiga las lec-
ciones necesarias para articular una 
respuesta efectiva. En primer lugar, 
Pretti no estaba en una protesta, sino 
en un enfrentamiento organizado para 
interferir en la acción de los agentes 
de la Patrulla Fronteriza.

Mucho se ha hablado del derecho 
constitucional conferido a Pretti por la 
Segunda Enmienda, a llevar un arma 
a una protesta. Pero los líderes expe-
rimentados y conscientes de la clase 
trabajadora hacen todo lo posible por 
evitar dar al estado capitalista y sus 
agencias una excusa para victimizar a 

los participantes en la lucha. Hay un 
ejemplo perfecto del que los trabaja-
dores podrían aprender: el de las lu-
chas de los Teamsters en los años 30, 
cuando la dirección del sindicato les 
quitó las armas a los sindicalistas que 
iban a enfrentar a la policía.

Estos frecuentes enfrentamientos, 
como también las vigilias pacíficas 
en memoriales improvisados, es-
tán ocurriendo en barrios de toda la 
zona metropolitana de Minneapolis y 
Saint Paul.

El mismo día en que ocurrió el tiro-
teo, la Guardia Nacional de Minnesota 
fue activada y ahora está desplegada 
en las calles.

A la noche siguiente, turbas de an-
tifa —con presencia en la zona desde 
las violentas acciones que acabaron 
destruyendo el movimiento de protes-
ta tras la muerte de George Floyd en 
2020— destrozaron los ventanales de 
un hotel donde supuestamente se alo-
jan agentes de ICE, pintaron grafitis 
con la inscripción “Que se joda ICE” 
en las paredes. Esto atenta contra los 
esfuerzos por construir el tipo de mo-
vimiento de masas que se necesita.

Los arrestos y la brutalidad de ICE 
constituyen un ataque a los derechos 
de los trabajadores, tanto documen-
tados como indocumentados. Pero 
cómo los trabajadores y nuestros sin-
dicatos podemos avanzar es algo que 
necesita ser ampliamente debatido.

La acción del 23 de enero recibió el 
apoyo del sindicato de mecanometa-
lúrgicos IAM, que llamó a sus miem-
bros a respaldar la acción.

La AFL-CIO del estado denunció 
“la detención inconstitucional de in-
numerables inocentes habitantes de 
Minnesota, incluyendo un número 
significativo de miembros de sindi-

“La batalla para ganar al 
movimiento obrero y el pueblo 
trabajador a que defiendan los 
derechos de los inmigrantes es 
inseparable de la batalla para 

organizar a la clase trabajadora y 
reconstruir los sindicatos”.
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Miles de personas y sindicatos protestaron en Minneapolis contra ataques de ICE a inmigran-
tes, 23 de enero. La lucha por amnistía es la vía para forjar la unidad de la clase trabajadora.

catos”.
Los organizadores de la protesta 

habían instado a los trabajadores a 
no ir al trabajo el 23 de enero, y a los 
propietarios de comercios a cerrar sus 

negocios. Cientos de tiendas, museos 
y locales de ocio cerraron sus puertas. 
Varios restaurantes permanecieron 
abiertos, ofreciendo comida y choco-
late caliente gratis.
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